
LOS RATONES Y  

EL CASCABEL 

DEL GATO 
El  ratón más viejo del lugar 

Mandó una mañana reunir a todos los ratones en 

la plaza 

-¡Queridos vecino! – les dijo 

Con voz patente-.os he mandado llamar 

Para ver si entre todos somos capaces 

de solucionar los grandes problemas 

que nos causa nuestro mortal bordado. 

Y todos empezaron a quejarse de sus fechorías. 

-Bueno, bueno-intento poner calma el viejo 

ratón-  

Nos os he mandado reunir para recibir vuestra  

quejas. Escuchadme. 



Los ratones se callaron y en silencio 

Reino en la plaza. 

-Lo que tenemos que hacer 

ahora-siguió el ratón jefe-es  

buscar una solución. Ponemos a pensar 

un momento, a ver que se os ocurre. 

Los ratones se pusieron a pensar, hasta que uno 

, por fin, dijo. 

-¡Lo que más tenemos que hacer es atacarle y 

darle un escarmentó! 

-¡Eso, eso!-corearon muchos. 

-no podemos hacerlo –dijo 

El viejo ratón –aunque le atacáramos 

Todos juntos el nos vencería. 

Es mucho más fuerte que  nosotros, como ya 

sabéis. 

¡A ver, que hable otro! 

-¡Podríamos poner vigilantes! 

-¡Menuda tontería! 



En fín, nadie encontraba la fórmula para 

defenderse del gato. 

-Lo único que podemos hacer-dijo el ratón 

jefe- es tener más cuidado y ocultarnos ante el 

menor peligro.Es  lo que hemos hecho siempre, 

no hay otra forma 

La mayoría de los ratones dio la razón al jefe, 

pero hubo uno que dijo:-¡Parecéis tontos! La 

solución es muy sencilla: se le pone un cascabel 

al gato. Así sabremos siempre por dónde anda y 

nos dará tiempo a huir. 

-¡Viva! Gritaron muchos 

-Muy bien-dijo el viejo ratón-.Me parece una 

buena idea. Pero os habéis olvidado de algo 

importante: ¿quién pone el cascabel al gato? 

Nadie respondió, y poco a poco los ratones 

fueron abandonando la plaza… ¡ésa tampoco era 

la solución! 

Fin 


